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			Personajes principales
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SOMBRÍO 




			Joven y valiente elfo forestal que, a petición de la Reina de las Hadas, decide luchar contra el Poder de la Fantasía. 




			



			 






			ULMUS 




			Sabia anciana del Reino de los Bosques, es la depositaria de la memoria de su pueblo. 
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ROBINIA 




			Orgullosa y testaruda elfa forestal, legítima heredera del trono del Reino de los Bosques. 
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			FÓSFORO




			Simpático dragoncito plumado del Reino de los Bosques, compañero inseparable de Robinia. 
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RÉGULUS 




			Hermano de Spica y el mejor amigo de Sombrío. Se ofrece a acompañar al elfo forestal al Reino Perdido  
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SPICA


			

			Decidida elfa estrellada, hermana de Régulus, abandona a su familia para ayudar a Sombrío en su misión. Combate con un arco encantado. 




			



			 






			BRECIUS 




			Fiero y valeroso elfo, cabecilla del ejército de los forestales. Combate sin tregua para liberar a su pueblo. 






			 






			EL CAZADOR 




			Enigmático elfo que aparece como aliado de los caballeros sin corazón. Nadie conoce su origen ni cuál es su auténtica misión. 
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STELLARIUS




			Poderoso mago del Reino de la Fantasía  que lucha desde siempre contra el Poder Oscuro y la Reina Negra. 




			



			 






			ENEBRO 




			Maestro de la corte del Reino de los Bosques. Murió tras la invasión de su país, dejando misteriosas profecías. 
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ÁDAMAS




			Maestro espadero de Belpeñón, la ciudad  de los gnomos, y el más joven de los cinco maestros que la gobiernan. 




			



			 


			



			CUPRUM 




			Sanador de la ciudad de los gnomos, experto en hierbas y medicamentos. 
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GALENA




			Maestra yelmera de Belpeñón, valiente y combativa, que en seguida ve con buenos ojos a Sombrío y sus amigos. 
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FELDESPATO




			Maestro cincelador de la ciudad de los gnomos, de carácter práctico y decidido. 




			



			 


			



			HORNABLENDA




			Mujer de Feldespato, se ocupa de la taberna de Belpeñón, frecuentada por sus enemigos, los nefandos. 
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SULPHUR




			Anciano maestro fundidor de la ciudad de los gnomos, al principio desconfía de Sombrío. 
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			BERILO Y TURMALINA




			Vivarachos gemelos, hijos de Feldespato y Hornablenda. 
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RUTILUS 




			Anciano y bonachón maestro coracero de Belpeñón, que aloja en su casa a los cuatro elfos. 




			



			 






			PAVESA 




			Oca gris víctima de un hechizo de las brujas, ayudará a Sombrío y los demás elfos en su misión. 
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IMPLACABLE




			Malvado jefe de los nefandos, los temibles duendes verdes aliados de las brujas, que controlan Belpeñón y el Reino de los Gnomos de Fragua. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			«Ni uno solo de los reinos perdidos  




			del vasto Reino de la Fantasía había sido olvidado.  




			De todos ellos se guardaba memoria.  




			De todos se había cantado el lamento de la muerte.  




			negra mancha que se extendía cada vez más.  




			Pero siguiendo la estela del Reino de los Bosques,  




			que había sido despertado 




			de su largo sueño de oscuridad y dolor, también 




			otros reinos se aprestaban a liberarse.




			Eso era lo que Floridiana, reina de las hadas, 




			había previsto el día en que puso su confianza 




			en las valerosas manos del joven elfo Audaz,  




			que estaba dispuesto a arriesgar su vida por un bien mayor.  




			Ni a él ni a sus amigos, cuya osadía iluminaba  




			el cielo como la estrella que anuncia la mañana,  




			Brujaxa, la Reina Negra encerrada en su corte,  




			les había prestado atención. Olvidaba que,  




			por muy larga que pueda ser la noche,  




			como toda noche, está destinada a terminar.» 




			



			 






			Mago Fábulus, Crónicas del Reino de la Fantasía, 




			preliminar al Libro Segundo 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN 
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			sta es una historia de los tiempos antiguos. Cuando el Reino de la Fantasía estaba ensombrecido por oscuras y terribles amenazas, y los otros reinos caían uno tras otro bajo el dominio de las brujas. 




			En  aquel  tiempo,  tuvo  lugar  la  historia  de  un  joven elfo  al  que  todos  llamaban  Sombrío,  y  de  sus  amigos Spica, Régulus y Robinia. 




			Sombrío había llegado al Reino de las Estrellas siendo niño, huyendo del Reino de los Bosques en el momento en que éste cayó en las garras de la Reina Negra. En su nuevo  hogar,  el  joven  elfo  encontró  refugio  y  cariño, amigos y comprensión. Y nunca, en los años que siguieron, pensó que un día debería abandonar la paz del Reino de las Estrellas para volver a su mundo y combatir contra el Ejército Oscuro. Al contrario, creció convencido de que todo vínculo con su tierra de origen se había cortado para siempre tras el cierre de la Puerta mágica  que  unía  el  Reino  de  las  Estrellas  con  el  de  los Bosques, en el momento mismo en que él la había atravesado. Sin embargo, a veces soñaba con poder ver de nuevo el lugar del que provenía y conocer a su gente. 




			Pero  un  día,  por  casualidad  o  por  cosa  del  destino, descubrió el modo de reabrir la Puerta. Y no sólo eso, sino  también  que  tenía  una  misión  a  la  que  no  podía negarse, una misión que le confiaba Floridiana, la reina de las hadas. Tenía que liberar el Reino de los Bosques del yugo del Poder Oscuro y derrotar a Brujaxa, la Reina Negra. Fue como si lo hubiera sabido desde siempre y desde siempre lo hubiera deseado. 




			Se aventuró, pues, al otro lado de la Puerta, seguido por su fiel amigo Régulus. Al llegar al Reino de los Bosques, luchó contra hombres lobo y contra los caballeros sin corazón, aliados de las brujas, para liberar al pueblo forestal de la esclavitud. Durante esa aventura, conoció a la joven y arrojada Robinia, única heredera al trono de los Bosques, y a su pequeño amigo, el dragoncito Fósforo. 




			Y también fue allí donde se encontró con Spica, que, junto con el mago Stellarius, había seguido sus huellas. 




			Sombrío descubrió que el Reino de los Bosques era el reino de su madre, pero no el de su padre. Y que su verdadero  nombre,  Audaz,  elegido  para  él  por  su  padre, Corazón Tenaz, dejaba entrever un origen ignoto y lejano. 




			En sus viajes por densos bosques y salvajes montañas, conquistó una arma extraordinariamente poderosa, una espada capaz de destruir a los caballeros sin corazón. 




			Debéis saber, no obstante, que la liberación de los elfos forestales no se debió al poder de ninguna arma, sino que el mérito fue de la tenacidad de Sombrío, de la fortaleza de su corazón y de su don para ver más allá de las cosas. La lucha fue dura y difícil y muchos cayeron en la batalla, pero muchos más sobrevivieron, dispuestos a hacer revivir el Reino de los Bosques y a reconstruir lo que habían destruido las brujas. 




			No obstante, la aventura de Sombrío no había concluido. Desde el Reino de las Brujas, la oscuridad se propagaba hacia otros lugares de manera cada vez más irrefrenable. La misión del joven elfo y sus amigos sólo terminaría cuando la amenaza del Mal estuviera vencida, se hubieran reconquistado todos los reinos y se hubiera liberado a todos los pueblos. 




			Y ésta es la historia de lo que les aconteció a nuestros jóvenes héroes después de la liberación de aquel primer reino. 




			



			 






			Leed, pues... 
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			UNA NUEVA PARTIDA 
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			ientras los últimos rayos de un sol moribundo iluminaban  el  Reino  de  los  Bosques,  aquí  y allá empezaban a brillar los fuegos de las primeras hogueras. Sombrío llegó hasta la vieja torre vigía y  miró  hacia  abajo  para  admirar  el  espectáculo  de  las luces que resplandecían en el nuevo campamento donde se habían asentado los elfos forestales después de la liberación de su reino. Lo llamaban Campamento Gris, porque se alzaba cerca de Ciudad Gris. Desde allí, Brecius,  el  valiente  elfo  forestal  que  había  liderado  la  revuelta al lado de Sombrío, dirigía el asedio de la ciudad para expulsar de ella a las últimas fuerzas del Ejército Oscuro. 
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			Había pasado casi un mes desde el comienzo del asalto al último bastión de los hombres lobo. Y el mismo tiempo había transcurrido desde que el mago Stellarius había partido en busca del Espejo de las Hordas, el paso embrujado  que  había  servido  a  las  tropas  de  la  Reina Negra  para  invadir  el  Reino de  los  Bosques  hacía  poco más de diez años. En épocas muy lejanas, para unir entre sí todos los reinos del vasto Reino de la Fantasía, las hadas habían creado las Puertas,  pasos  encantados que funcionaban gracias a la magia de piedras catalizadoras capaces de abrirlos o sellarlos. Pero lo que las hadas habían hecho por el bien de los pueblos, las brujas lo habían aprovechado para sus fines perversos: manipulando  la  magia  de  aquellas  piedras,  habían  abierto nuevos  pasos  malévolos  a  través  de  los  cuales  habían emprendido su silenciosa invasión. Éstos, llamados Espejos de las Hordas, estaban situados, en su mayoría, en pozas de agua estancada y tenían el poder de transportar en brevísimo tiempo al Ejército Oscuro a reinos pacíficos e ignorantes de la amenaza que los acechaba. De este  modo  había  caído  el  Reino  de  los  Bosques.  Y  de idéntico modo habían desaparecido muchos otros reinos antes que él, sin que nadie comprendiera cómo lograban las brujas comunicar su mundo oscuro y aislado con otros pacíficos y libres. 




			Fue Stellarius quien descubrió los Espejos de las Hordas. Y ahora había emprendido la búsqueda del lugar por  donde  las  brujas  habían  invadido  el  Reino  de  los Bosques: solamente siguiendo a la inversa el recorrido del Ejército Oscuro, Sombrío y los demás valientes elfos podrían  liberar  los  reinos  sojuzgados,  llegar  al  de  las brujas y derrotar a éstas para siempre. 




			Sombrío le había prometido a Stellarius que esperaría a que regresara, pero empezaba a preguntarse si no sería mejor partir sin perder más tiempo. Sentía la necesidad de proseguir su misión. También Veneno, la espada que llevaba colgada al costado, y que al empaparse de la sustancia mortal de un escorpión gigante se había convertido en la única arma capaz de derrotar a los caballeros sin corazón, parecía inquieta y deseosa de dejar aquellas tierras. Al mismo tiempo, el joven elfo sentía una tristeza  semejante  a  la  que  experimentó  cuando  tuvo  que abandonar la casa donde había crecido, en el Reino de las  Estrellas.  Pensaba  a  menudo  en  los  lugares  en  los que había vivido feliz y despreocupado, y al sentir que la nostalgia le oprimía el corazón, se preguntaba si algún día volvería a verlos. Aunque, fuera como fuese, sabía que no podría regresar antes de haber cumplido su misión y cuando ya no quedaran más pueblos que salvar. 




			De improviso, se oyó un rumor de hojas y una figura encapuchada  se  acercó  a  él  y  le  apoyó  la  mano  en  el hombro con gesto afectuoso. 




			—Ya verás como vuelve pronto —dijo Spica como si le hubiese leído el pensamiento. 




			Sombrío siguió contemplando el paisaje en silencio. 




			—Es un mago..., volverá pronto —repitió la chica. 




			En una ocasión, ella misma había dudado de los poderes de Stellarius y se había jugado la vida aventurándose sola en medio del peligro. Ahora sabía que tenía que fiarse de él. 




			Su amigo asintió. 




			—Además, aunque quisiera partir, no sabría adónde ir... Sin Stellarius no tenemos siquiera una pista que nos guíe. Incluso la aguja de la brújula de la reina de las hadas,  que  siempre  nos  ha  señalado  la  buena  dirección, gira ahora sin indicar un punto preciso. 




			Esta  vez  fue  Spica  quien  permaneció  callada,  hasta que Sombrío añadió: 




			—¿Sabes?, aquí empiezo a sentirme como en casa. 




			—Es  normal.  Tu  madre  pertenecía  a  este  reino,  así que tú también perteneces a él, ¿no? 




			—Sí, supongo que sí. Pero me pregunto de dónde venía mi padre. Nadie sabe decirme nada. Sólo que llegó de un lugar lejano... 




			—¿Te preguntas si también ese mundo suyo habrá sido conquistado por el Poder Oscuro? —le preguntó Spica. 




			El elfo asintió y su semblante pareció aún más serio. 




			—No puedo evitar pensar que quizá vayamos a él... 




			—Bien, entonces lo liberaremos también —le aseguró ella con su luminosa sonrisa—. Y tú podrás descubrir quién era tu padre. 




			Sombrío sonrió. Pero no dijo lo que de verdad pensaba: que temía no conseguir su objetivo de reconquistar los reinos sometidos a las brujas, que le parecía un cometido demasiado arduo para él. Descartó a duras penas esos pensamientos y murmuró: 




			—Sí.  —Y  añadió,  resignado—:  No  nos  queda  más que esperar el regreso de Stellarius. Enviemos la señal de que todo está tranquilo y volvamos al campamento, empieza a hacer frío aquí arriba. 




			Spica sacó una lámpara de latón de debajo de su capa, la encendió y la colocó sobre el ruinoso armazón de madera de la vieja torre. Un brillante halo amarillo atravesó las tinieblas y se difundió por la vegetación. Con un escalofrío,  los  dos  amigos  desaparecieron  en  las  densas sombras de la noche. 




			



			 






			—¡No hace falta que me lo repitas otra vez! —protestó Robinia. 




			—Ah, ¿entonces lo has entendido? —ironizó Régulus. 




			—Pues  ¡claro  que  lo  he  entendido!  ¿Por  quién  me tomas? 




			El  ambiente  del  campamento  era  alegre  aquella  noche, pese a que acabara de empezar a llover. Y, si bien Ciudad  Gris  se  cernía  sobre  ellos  como  una  enorme roca inexpugnable, todos sabían que los hombres lobo no resistirían mucho tiempo el asedio. 




			Como de costumbre, Régulus y Robinia estaban discutiendo. Después de la cena, se habían puesto a jugar a la nuez y la partida se había convertido en seguida en una competición que ninguno de los dos tenía intención de perder. Habían discutido acerca del terreno de juego, de cómo rodaba la nuez, de los pequeños bolos que tenían que tirar... Y ahora estaban discutiendo por enésima vez sobre la puntuación. 




			Algunos de los elfos que no estaban de guardia alrededor de la ciudad, asistían al enfrentamiento con aire resignado, otros se reían burlándose de los discutidores y otros más charlaban mientras bebían zumo de arándanos. 




			A veces, Sombrío notaba que las miradas de los elfos forestales se posaban en él, como si esperaran un anuncio, una palabra o incluso sólo ánimo. Desde que se había corrido la noticia de su victoria contra el caballero sin corazón, todos lo miraban de manera distinta. En el fondo, no era de extrañar: como le había dicho Robinia una mañana, había sido él, con su coraje, quien había devuelto la esperanza al Reino de los Bosques. En cierto modo, se había convertido en una leyenda. 




			Sin embargo, cuando se miraba al espejo, él no veía a un héroe, sino sólo a un joven como cualquier otro, pero con el peso de una gran responsabilidad. 




			Los únicos que conseguían aliviar ese peso eran Spica y Fósforo. Pero aquella noche, su amiga estaba frente al fuego, contándoles historias a un grupo de jóvenes elfos que la rodeaban y que escuchaban con los ojos como platos viejas leyendas que los forestales nunca habían oído. 




			Así que fue Fósforo el que tomó las riendas: como si se hubiera percatado de su mirada ausente, el dragoncito saltó al banco donde él estaba sentado, y se enroscó a su lado con un gruñido de satisfacción, apoyando la cabeza en su pierna. 




			Sombrío estaba acariciándolo con cariño cuando una imponente figura entró de improviso en la tienda. 




			Stellarius  estaba  completamente  empapado  y  se  lo veía demacrado por el cansancio y el frío. 




			Tenía la barba y las cejas enmarañadas y cubiertas de minúsculos cristales de hielo. 




			Nada  más  verlo,  Sombrío  se  puso  en  pie  y  Fósforo cayó rodando del banco con un lamento de contrariedad. 




			Cuando  el  joven  exclamó «¡Stellarius!»,  todos  se  volvieron hacia el mago. 
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			Acto seguido, se hizo un profundo silencio, roto solamente por el repiqueteo cansino de la lluvia en la noche.




			—¡Bueno, estáis aquí! —exclamó Stellarius.  




			—¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Spica con impaciencia. 




			—¡Tranquilos, tranquilos, ahora os lo contaré todo! —contestó el hechicero sacudiéndose la nieve de la ropa. 




			Luego miró alrededor y vio demasiadas caras escrutándolo, así que susurró a los chicos: 




			—Venid a la tienda del Consejo. —Y salió de nuevo con paso rápido. 




			Sombrío  lo  siguió  inmediatamente,  sin  preocuparse de la lluvia. Robinia cogió a Fósforo en brazos y, suspirando,  salió  también  de  la  tienda  junto  con  Régulus y Spica. La joven elfa estrellada se demoró un instante y respiró el aire frío de la noche. De nuevo había llegado el  momento  de  partir:  se  sentía  excitada  y  asustada  al mismo  tiempo,  pero  la  lluvia  empezó  a  empaparla  sacándola de sus pensamientos, y se apresuró a alcanzar la tienda del Consejo. 




			—He tenido algunos problemas para encontrar el Espejo  de  las  Hordas  por  el  que,  hace  tiempo,  llegó  el Ejército Oscuro —estaba contando Stellarius—. Estaba muy bien camuflado. Además, la piedra catalizadora no funcionaba como es debido —añadió, sacando de debajo  de  su  túnica  la  turquesa  ennegrecida  que  les  había permitido a él y a Spica llegar al Reino de los Bosques atravesando  otro  Espejo  de  las  Hordas.  Luego  prosiguió—: Según parece, sucede porque el Espejo fue dañado por los últimos caballeros sin corazón que lo cruzaron  cuando  huyeron  tras  la  batalla  con  los  elfos forestales. Pasará a las crónicas como el Espejo Roto... —Y se rió sarcástico—. En fin, lo que cuenta es que he conseguido estabilizar la magia lo bastante como para que se pueda cruzar más veces. 




			Tomó asiento cerca del fuego y los chicos lo imitaron, distribuyéndose en torno al calor de las llamas. 




			—Toma, bebe un poco de caldo —dijo Robinia tendiéndole una taza humeante. 




			El mago la cogió y empezó a dar pequeños sorbos. 




			—¿Y a qué reino conduce el Espejo Roto? —preguntó Spica. 




			—Para responder a esa pregunta, he tenido que atravesarlo. Por eso he tardado tanto —contestó Stellarius. 




			—Bueno, parece evidente que lleva a un lugar frío —observó Régulus cruzándose de brazos. 




			El hielo de la barba y las cejas del mago empezaba a deshacerse. Stellarius resopló.




			—Sí, a un lugar muy frío, donde nunca es verano. —Luego,  mirando  a  los  chicos  a  los  ojos,  añadió—: Conduce a la falda de los altos montes Escoplo... 




			Fósforo gruñó con un sonido parecido a un estornudo, luego alargó una zarpa hasta una vieja brasa y empezó a desmenuzarla.




			—¿Y qué clase de sitio es? —preguntó Robinia, que nunca había oído hablar de esos montes.




			—Es el lugar de las nieves perpetuas —murmuró Spica un instante antes de que el mago pudiera responder.




			Todos la miraron con curiosidad y ella se ruborizó.




			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Sombrío. 




			—Una vez, de pequeña, oí hablar de ellos. Se mencionaban en un relato muy antiguo —contestó—. Por lo visto, son las montañas más intransitables del Reino de la Fantasía. Se encuentran en el Reino de los Gnomos de Fragua, el único lugar de donde se extrae un metal rarísimo... Si no me equivoco, se llama «esperio» —añadió. 




			



			 






			[image: ]




			 






			—Hum —musitó el mago—, veo que sabes bastante. Pues sí, se llama esperio y se encuentra en el Reino de los Gnomos de Fragua; allí es a donde nos conducirá el Espejo Roto. Lo que ha dicho Spica es cierto: los montes Escoplo son impracticables y nadie puede salir vivo de ellos sin un guía o un mapa. 




			El  silencio  los  oprimió  un  instante  como  un  gélido abrazo, luego Stellarius volvió a hablar: 




			—El pueblo de los gnomos es muy diestro haciendo objetos de todas clases, pero sobre todo son capaces de incorporar a sus manufacturas encantamientos de hadas o de brujas que las refuerzan o les confieren propiedades especiales. Su antiquísimo reino siempre ha sido solitario,  incluso  cuando  el  Reino  de  la  Fantasía  estaba unido y en paz. Debía serlo, porque las minas de esperio son el bien más valioso de aquella tierra y era necesario que estuviesen bien custodiadas. Mezclando ese metal con el plomo negro de las Fusas mediante un proceso mágico complicado y terrible, fue como las brujas obtuvieron la primera armadura de los caballeros sin corazón. Como podéis imaginar, el paso siguiente fue conquistar las minas para extraer libremente el esperio. Así pues,  desde  hace  muchísimo  tiempo,  el  Reino  de  los Gnomos está en manos del Poder Oscuro. 




			—Pero  entonces,  el  Espejo  estará  vigilado,  y  se  habrán enterado de que alguien lo ha cruzado —dijo Régulus, alarmado.  




			—Bueno, sea como sea, nos esperan. No olvidéis que algunos caballeros sin corazón lograron escapar a través del paso y debieron de dar la alarma —opinó Sombrío. 




			—Bien dicho, muchacho. Por eso he hecho un pequeño reconocimiento antes de llevaros allí, y resulta que he visto una cosa muy rara: los guardias apostados alrededor del Espejo de las Hordas ya habían sido abatidos, y no por los caballeros, desde luego... Probablemente por alguien que ha cruzado antes que yo. Pero ¿quién? De todos modos, allí hace mucho frío y eso no facilitará nuestra tarea. Además, la zona está llena de nefandos. 




			—¿De quiénes? —rió Robinia—. ¿Esos duendecillos verdosos con guantes y botas de hierro de los que hablan las leyendas? ¿Qué problema podrían representar para nosotros? 




			El mago le contestó serio: 




			—Deberías aprender a no subestimar a ningún enemigo, Robinia. ¡Nunca lo olvides! 




			—Bueno, es que creía que nos aguardaba algo más... más imponente, eso es —dijo ella, ruborizándose. 




			Todos  los  ojos  pasaron  del  rostro  de  la  chica  al  de Stellarius, que fulminó con una mirada torva a la joven elfa forestal. 




			—¡¿Ah, sí?! 




			En el silencio que siguió, el crepitar de las llamas era el único sonido que se oía. 




			—¿Y sabes acaso por qué razón en otros reinos se los llama  «duendes  de  la  muerte»?  ¿Sabes  lo  letales  que pueden ser sus botas? No, supongo que no lo sabes —siseó el mago. 




			Su voz apenas se oía bajo la tienda, mezclada con el sonido de la lluvia. 




			—Pero son duendes, más o menos como los gnomos de altos... —trató de objetar Spica. 




			Stellarius  entornó  los  ojos  hasta  convertirlos  en  dos finas líneas llenas de inquietud. 




			—Hay una cosa que aún no os he dicho. En tiempos remotos, las hadas lanzaron un encantamiento sobre el Reino de los Gnomos de Fragua, a causa del cual todos aquellos que entran en él ven cómo se reduce su tamaño. Floridiana lo hizo para proteger a los gnomos de criaturas mayores que ellos que habrían podido destruirlos. Por lo tanto, al pasar al otro lado del Espejo, nosotros también nos volveremos minúsculos como gnomos, o casi. 




			—¿No puede anularse ese encantamiento? —preguntó Sombrío. 




			Stellarius gruñó mientras negaba con la cabeza. 




			—¿Anular la magia de las hadas? No, no se puede. 




			—¡Por todas las estrellas! —se lamentó Régulus, que ya se imaginaba a sí mismo en versión reducida. 




			—Pero eso también podría ser una ventaja —murmuró el mago—. Seremos menos visibles y podremos escondernos más fácilmente. Si conserváramos nuestro verdadero tamaño, nos resultaría imposible pasar inadvertidos. Y, además, también los caballeros sin corazón que han entrado allí han sufrido el mismo encantamiento. 




			—¿Con qué nos encontraremos una vez lleguemos al otro lado del Espejo? —preguntó Sombrío. 




			—Trolls de las nieves, lymantrias y, sobre todo, frío... 




			—¿Lymantrias? ¿Qué son?
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			—Pequeñas polillas blancas que se alimentan de los árboles. En concreto, de coníferas, que de hecho han desaparecido de aquellas tierras. Estas voraces criaturas se han prestado a servir a los nefandos y las brujas, que las usan como espías. En cuanto a los trolls de las nieves, son más pequeños que sus parientes de las cuevas y que los de las llanuras, pero no menos peligrosos: sólo tenemos que asegurarnos de no tropezar con ellos en nuestro camino. Por desgracia, no he estado en esas tierras desde hace demasiado tiempo, así que necesitaremos la ayuda de alguien del lugar para llegar a Belpeñón, la ciudad de los gnomos, reconquistar las minas de esperio y encontrar la Puerta que nos conduzca al reino siguiente. Por eso, en cuanto atravesé el Espejo Roto, le envié un mensaje a un buen amigo mío. 




			—Por lo que cuentas, me temo que no será fácil liberar a los gnomos —suspiró Régulus. 




			—No,  pero  confío  en  ellos.  Tienen  muchos  más  recursos de lo que creemos —sonrió levemente Stellarius. 




			—Has hablado de una Puerta..., pero si queremos hacer el recorrido del Ejército Oscuro a la inversa, ¿no deberíamos pasar por el Espejo de las Hordas creado por las brujas en vez de por una Puerta encantada? —preguntó Spica. 




			—No, usaremos una Puerta de las hadas. O al menos lo era en otro tiempo —añadió de prisa Stellarius—. No sé mucho al respecto... La llaman Puerta Olvidada. Por ella llegaron las brujas al Reino de los Gnomos de Fragua. En ese caso no tuvieron que crear un Espejo de las Hordas porque, según se cuenta, el reino del otro lado ya había sido completamente sometido por el Ejército Oscuro, así que nadie les impidió usar la Puerta existente. En cualquier caso, ni siquiera sé qué piedra puede abrirla, ni dónde está. Y también desconozco a qué reino nos conducirá. 




			—Pero ¿desde cuándo ocupan las brujas el Reino de los Gnomos? —preguntó Robinia. 




			—Desde  hace  muchos,  demasiados  años.  Muchos más de los que ha debido soportar tu reino bajo su poder, Robinia. 




			Después de un largo silencio, Sombrío preguntó: 




			—¿Cuándo partimos? 




			—Mañana por la mañana temprano. Vosotros dos, estad aquí antes del alba —dijo Stellarius mirando a Sombrío  y  a  Spica—.  Haré  que  nos  preparen  el  equipaje adecuado. Mientras, dormid, porque cuando estemos al otro  lado  del  Espejo,  no  sabremos  cuánto  podremos descansar. En cuanto a vosotros —añadió dirigiéndose a Régulus y Robinia—, os conviene despediros esta noche de vuestros compañeros. 




			Luego se levantó y se lo vio muy alto al resplandor de las llamas de la hoguera. 




			—Un momento —dijo Régulus, lanzándole una mirada a Robinia—. Yo..., es decir, nosotros tenemos algo que decir. 




			Al advertir la gravedad de su voz, Stellarius se volvió lentamente para mirarlo. 




			—Nosotros dos también queremos ir —comunicó el joven estrellado. 




			Fósforo emitió un gorgojeo de protesta y Robinia asintió. 




			—Nosotros tres —precisó. 




			—Ah, ¿sí? —preguntó el mago alzando una ceja. 




			—¡No! —Sombrío cerró los puños—. No permitiré que...  —empezó  a  decir,  pero  Régulus  lo  interrumpió alzando la voz: 




			—¿Y cómo vas a hacer para no permitirlo? Si recuerdo bien, esta decisión se tomó hace ya mucho tiempo. El  día  en  que  aceptaste  mi  ayuda,  cuando  te  fuiste  al Reino de los Bosques. ¡Entonces te di mi palabra de que te ayudaría y quiero mantenerla! 




			—Y tú, Robinia, ¿estás segura de lo que dices? —preguntó Stellarius volviéndose hacia ella. 




			La chica le sostuvo la mirada y asintió. 




			—Es...  es  mérito  de  Sombrío  que  a  mi  reino  haya vuelto la esperanza y nuestra gente tenga un futuro mejor. Debo ir con vosotros. Tengo una cuenta pendiente con las brujas. 




			—¿Y tu gente, qué? ¡No puedes dejarlos solos! Eres la heredera al trono del Reino de los Bosques... —objetó Sombrío, tratando de hacerla cambiar de opinión, extrañado por el silencio de Stellarius. 




			—No  —murmuró  Robinia  bajando  la  vista—.  En otro  tiempo,  los soberanos  de  estas tierras no descendían  de  familias  reales,  sino que eran elegidos después de pasar una  larga  noche en el claro de los Trece Árboles Sabios, del que sólo regresaba el elfo más sensato y bueno. Así tiene que ser otra vez. Y, además, yo no me siento preparada para todo esto... 
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			—No  lo  estás,  en  efecto.  Pero  en  el  futuro  podrías estarlo. Lo quieras o no, Robinia, hay cosas que deben hacerse —dijo Stellarius con gesto sombrío—. De todos modos,  si  así  lo  habéis  decidido,  hasta  mañana  por  la mañana. 




			Y a continuación, dio media vuelta y se esfumó. 




			Sombrío intercambió con Spica una intensa mirada de preocupación, y luego asintió con los dientes apretados. 




			—Entonces, decidido —concluyó Robinia. 




			







			—Sí... —murmuró Régulus mirando la piedra de obsidiana  en  forma  de  estrella  que  sostenía  en  la  mano. Era la piedra que abría la Puerta entre el Reino de los Bosques y el de las Estrellas, Sombrío se la había confiado al principio de su aventura, nada más llegar al Reino de  los  Elfos  Forestales,  después  de  haber  sellado  la Puerta para impedir que las brujas la cruzaran. Aquella piedra los llevaría de vuelta al Reino de los Estrellados, a casa. Pero todavía no. De momento, debía custodiar la piedra hasta que su misión concluyera. Sí, eso era lo que había que hacer. Luego, tratando de desdramatizar, dijo: 




			—¡Así  que  nos  espera  un  lugar  repleto  de  criaturas maléficas con las que tendremos que enfrentarnos reducidos al tamaño de gnomos! 




			—No tenemos elección —contestó Spica. 
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			EL ESPEJO ROTO 
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			la  mañana  siguiente  ya  no  llovía,  pero  una densa  bruma  lo  envolvía  todo.  Los  chicos  se encontraron en la tienda principal y tomaron un desayuno abundante, esforzándose por comer aunque no tuvieran hambre. Quién sabía cuándo podrían sentarse de nuevo a una mesa como aquélla. Comieron en silencio, cada cual sumido en sus propios pensamientos, hasta que Fósforo se encaramó al equipaje, que estaba apilado en un rincón, y lo hizo caer. 




			—¡Fósforo! —lo regañó seria Robinia—. Como no te estés quieto, te dejamos aquí. 




			Spica se levantó riendo para recolocarlo todo en su sitio y entonces, entre las demás cosas, vio unas capas de anchas capuchas. Eran de un gris tornasolado que según cómo parecía blanco, y al levantar una se dio cuenta de que era muy ligera y estaba hecha de muchas piezas. 




			—Tendremos que usarlas —dijo Stellarius, que llegaba en ese momento—. Ha sido Ulmus quien nos las ha proporcionado. Están hechas de seda de araña susurrante. Nos protegerán del frío mejor que cualquier otra prenda. 




			—¿Seda de araña... susurrante? —repitió Spica. 




			—¿Qué es? —preguntó Régulus. 




			—Se trata de una especie de araña, bastante grande, que en otro tiempo vivía en el Reino de los Gnomos de Fragua, en los montes Nevados del noroeste. Los gnomos  de  aquella  zona  las  criaban  por  su  seda  especial, capaz de contrarrestar ciertos tipos de magia, pero sobre todo de proteger del frío. 




			—¿Cómo es que estas capas estaban aquí? —inquirió Régulus. 




			—Antaño, existía una Puerta que comunicaba el Reino de los Elfos del Bosque con el de los Gnomos de Fragua y un próspero comercio entre los dos pueblos —explicó Stellarius—. ¿No es cierto, querida amiga? 




			—Sí, así era —confirmó Ulmus, que acababa de entrar en la tienda apoyada en Brecius. 




			Fósforo emitió un silbido y saltó a la mesa para olisquear lo que quedaba en el plato de Sombrío. Lanzó una llamarada verde sobre la comida antes de mordisquearla. 




			La anciana elfa prosiguió: 




			—Pero también existen viejos relatos que hablan de viajeros misteriosos. Te he contado muchas veces la historia del rey Quercus —dijo, volviéndose hacia Robinia—. Y que ése no era su verdadero nombre. Cuando salió elegido en el claro de los Trece Árboles Sabios, fue una sorpresa para nuestro pueblo, porque era forastero y su corazón no tenía raíces en este lugar... Sin embargo, en seguida se convirtió en uno de nuestros grandes reyes. 




			La chica asintió. 




			—Sí, lo recuerdo. 




			Ulmus prosiguió: 




			—Llegó con otros cuatro viajeros, en tiempos tan remotos que ya pocos lo recuerdan, y vestían estas capas. Quizá sea una señal del destino que ellos fueran cinco y ahora seáis cinco los que debéis partir... 




			Sombrío  echó  una  mirada  a  Stellarius  y  luego  a  sus amigos, que habían decidido arriesgar la vida a su lado, y se sintió más fuerte. 




			La sabia elfa le tendió entonces un pequeño libro. 




			—Es para ti. 




			—¿Para mí? 




			—Es el libro de las profecías que nos dejó el viejo maestro Enebro. No es muy largo, pero me da la impresión de que te servirá a ti más que a mí. Sé que a tus ojos sus palabras no son oscuras, como sí lo son a los nuestros. 
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			—Gracias.  Haré  buen  uso de  él  —contestó  el  joven aceptando el libro. 




			Stellarius se le acercó y le  apoyó  la  mano  en  el hombro. 




			—Ahora es mejor que nos vayamos. 




			Mientras se despedían, Ulmus murmuró emocionada: 




			—Nuestro corazón os acompañará. 




			—¡No os rindáis! Habéis hecho mucho por este reino y podéis hacer otro tanto por los demás mundos —añadió Brecius. 




			Y con esas palabras resonando en sus corazones, los chicos se dispusieron a marcharse. 




			



			 






			El trayecto no fue breve. La comitiva salió de Campamento Gris, bajó hacia el bosque de Valle Gris y luego, encaminándose hacia el este, se dirigió hacia los campos de madera, a los que los elfos forestales eran deportados como esclavos durante los años de dominio del Ejército Oscuro. Por la tarde, vieron cómo Ciudad Gris, envuelta en la bruma, se alejaba cada vez más, y pronto no hubo más que bosques, rocas y arbustos. 




			Por suerte, Stellarius conocía el camino y los guió decidido  y  seguro.  Se  movieron  de  prisa,  sin  encontrar ningún obstáculo: las batallas más difíciles ya se habían librado, los últimos hombres lobo habían sido capturados y nadie se atrevía a adentrarse en aquellas zonas desiertas. Pronto, también Ciudad Gris sería reconquistada. Sólo era cuestión de tiempo. 




			Al  atardecer  del  día  siguiente,  descendieron  por  un camino estrecho que serpenteaba por la ladera del monte hasta los campos de madera. Allí encontrarían el Espejo Roto, el portal abierto por las brujas entre el Reino de los Bosques y el de los Gnomos de Fragua. 




			Y cuanto más se acercaban a ese lugar, más frío hacía. La primavera que había rozado el reino sólo unos días antes era un pálido recuerdo. 




			—Casi parece invierno —se lamentó Spica mientras bajaban por un empinado trecho de camino. 




			—Es el Espejo —contestó Stellarius. 




			—Pero...  creía  que  lo  habías  vuelto  a  cerrar  —se asombró Régulus. 




			—¡Claro que lo hice! —replicó el mago—. Pero los montes  Escoplo  son  uno  de  los  lugares  más  fríos  que existen.  Cuando  estaba  volviendo  de  allá,  estalló  una tormenta de nieve y, pese a haber cerrado el Espejo, el hielo consiguió pasar. Pero no hay de qué sorprenderse. La magia con que las brujas crean esos Espejos de las Hordas no es tan refinada como la de las hadas: siempre dejan minúsculas grietas a través de las cuales se filtra, por ejemplo, el clima del otro reino. —Luego suspiró y señaló delante de él—. Pero ahora estad atentos... casi hemos llegado. —Y abandonando el camino, cortó por la escarpada ladera de la montaña. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/images/image_extract1_23.jpg





OEBPS/images/image_extract1_7.jpg





OEBPS/images/adorno2.jpg





OEBPS/images/image_extract1_22.jpg





OEBPS/images/image_extract1_14.jpg
PARTE PRIMERA

N>R

EL otrO REINO






OEBPS/images/image_extract1_9.jpg





OEBPS/images/image_extract1_21.jpg





OEBPS/images/image_extract1_17.jpg





OEBPS/images/image_extract1_15.jpg





OEBPS/images/adorno.jpg





OEBPS/images/image_extract1_8.jpg





OEBPS/images/image_extract1_16.jpg





OEBPS/images/image_extract1_20.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





OEBPS/images/image_extract1_12.jpg





OEBPS/images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/images/image_extract1_11.jpg





OEBPS/images/image_extract1_19.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/image_extract1_10.jpg





